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v. AUSENCIA DE UNA FRONTERA NACIONAL 

La disolución de la Gran Colombia y el proceso simul táneo de 

consti tución de nuevos estados independientes colocó al 

Departamento del Cauca en una situación muy especial desde el 

punto de vista de los problemas que dqui se estudian. 

Hacia 1830. las élites de las zonas de Pasto y Popayán estaban 

de forma rnayo r í taria alineadas en el bando que desde s ante f'é 

lideraba el general Santander, por su parte las del Valle del 

Cauca se parcializaban más por Bolivar. En estas condiciones la 

dictadura asumida por Rafael Urdaneta con el apoyo de las fuerzas 

adeptas al Libertador suscitó encontradas reacciones, 

combinandose con las que generaba el proceso de desmembración de 

la Gran Colombia que se llevaba simultáneamente a cabo. 1 

La constitución de Venezuela y Ecuador como estados 

independientes y la guerra civil a que dio lugar la dictadura de 

Urdane t a , condu je ron a que las p r ov í ncias que componian el 

Departamento del Cauca optaran por una salida sui generis. De 

manera autónoma las autoridades de Popayán convocaron a una 

Asamblea, en la que, en primera instancia, determinaron que el 

pact.o politico que las sujetaba al gobierno de Santafé quedaba 

sin vigencia y que por lo tanto asumian la plena soberanía -sob re 

las provincias de su jurisdicción. 

La resolución tomada por Venezuela y Ecuador era seguida por el 

Departamento del Cauca. Con base en el criterio liberal de la 
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transferencia de la soberanía del pueblo mediante un contr-ato que 

r"ecogiera el parecer de este, la aristocrática y esclavista 

Popayán lideró el proceso mediante el cual dicha soberanía volvia 

de nuevo a su seno. Sin embargo y siguiendo la antigua tendencia 

que en términos de opciones poli ticas la dis t.anciaba de la 

capi tal del Departamento, Cal i y parte de la región bajo su 

influencia, siguió el camino contrario, al darle un compás de 

espe ra al gobie r no de Santafé. Como resu 1 tado, la Asamblea 

extraordinaria que se reunió por esa época, sirvió para 

formalizar la división entre las zonas que componían el extenso 

Departamento del Cauca. 

Al tiempo que esto ocurría en las regiones del norte, en las del 

su r no sólo se desconocía al gobie rno de Santafé, si no que se 

declaraba la anexión al Ecuador. Así lo hicieron Pasto y su área 

de influencia, además del puerto de Buenaventura. De esta manera 

la Provincia de Popayán se encontró al norte con la amenaza que 

significaba un Valle del Cauca afín al gobierno de Urdaneta y al 

su r con un Ecuado r , aho ra ensanchado, que desconocía a las 

autoridades de Santafé y proclamaba su absoluta independencia. 

La élite payanesa optó entonces por ir más allá y también adhirió 

al Ecuador. Errt r e las razones que le si r v í e r on de soporte a tal 

decisión se expresaban, entre otras, la inexistencia de un poder 

cent r-aI legí timo; la eventual idad de un enf rentamiento ent. re 

Bogotá y el Ecuador que haría del territorio payanés el escenario 

de la guerra sin que sus pobladores tuvieran suficientes recursos 

para la defensa; los lazos históricos y de diverso género que la 

ligaban con Quito y las seguridades que les ofrecía un Ecuador 

pacIfico y ordenado. 2 Al mismo tiempo lo~ propietarios 

payaneses aportaron recursos para organizar un ejército bajo el 

mando de José Maria Obando. Los antiguos segLlidores del caudillo, 

reclutados en el Patía, constituyeron la base de dicho ejército. 

Otros departamentos de la sección Central de la Gran Colombia 

t amb í én maní festare;n su desconocimiento al gobier'no de Bogot/~ y 

s~ proclamaron independientes para asumir el camino que más le 
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conviniera a sus intereses. El Socorro se proclamó independiente 

del gobierno central y fue batida por las fuerzas de Urdaneta, 

igual sucedió con Riohacha que pretendía unirse a Venezuela. 

Di ferencias polí ticas con el centro de poder, al cual se le 

consideraba portador de un proyecto totalmente contrario a los 

intereses regionales y el hecho de no contar con la fuerza 

suficiente para contrarrestar los ataques de que pudieran ser 

obje t o , lleva ron a que se opta ra po r la anexión a ot ro cent ro de 

poder' con el cual existían coincidencias de tipo político y 

antecedentes his tó r'icos de di ve rsos i nte r c amb i o s . Las regiones 

salvaban así sus intereses, al adherir' a otro estado que mantenía 

fuertes diferencias con aquel del cual se hablarl segregado y al 

que, por esa misma razón, también le beneficia la anexión. 

Esa acción, a pesar de los intentos que se hicieron en sentido 

contrario, se desencadenó de manera individual, cada zona por 

separado pero, al coincidi r en la opción que se tomó, quedó 

delineada una pe r-spec t va común. Los centros de poder y el tipoí 

de rivalidad que los enfrentaba hicieron posible que esa unidad 

se r e a Lí z a r a , La que se logró, pa r adó j came n t.e , al perseguir' cadaí 

región la manera de salvar sus propios y particulares intereses. 

El papel del caudillo, en estas circunstancias, fue ambiguo .. 

Convocado por las élites para que, mediante su liderazgo militar, 

le brindara seguridad a la región, fueron ellas las que 

definieron el derrotero central a seguir. Aportaron los recur"sos 

para el levantamiento de las tropas, pero fue el caudillo, quien, 

mediante las relaciones cultivadas a lo largo de los aAos, colocó 

la mayor cantidad de efectivos. Este por su parte, se valió del 

lugar en el cual las circunstancias lo colocaron para trascender 

el ámbi to r'egional y alcanza r la esfera de 1 pode r esta tal 

central, con lo cual sus acciones fueron más allá de la acti tud 

defensiva que en algunos aspectos manifestaron las élites, sin 

que por ello la actividad política de estas pueda ser calificada 

de parroquial. Pretendieron directd e indirectamente participar 

de los órganos de dscisión general. La posición del caudillo con 
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relación a lo anterior fue acelerar y radicalizar los procesos 

conforme a sus posibilidades de despliegue militar. 3 

En el caso que tratamos se puede hablar de una relativa 

separación entre las élites y el caudillo, en tanto que sobre 

éste recae la desconfianza por su origen no aristocrático y el 

tipo de sectores de la población que lo siguen. 

La anexión de las regiones de Pasto, Popayán y al final también 

el Valle del Cauca, siguió dos caminos diferentes. Por un lado, 

se integraron al cuerpo legislativo ecuatoriano, el cual antes 

las había aceptado con entusiasmo en el seno del nuevo estado. 

Por' otro lado, las tropas que la ar istocracia payanesa habi a 

formado para hacer frente a los posibles ataques del gobierno de 

Bogotá, prosiguió su campaña más allá de las acciones defensivas. 

Lo que no había logrado la Asamblea de delegados de todas las 

regiones del Departamento del Cauca, el curso de la guerra lo 

consiguió y el Valle del Cauca, tan pronto el ejército de Obando 

alcanzó triunfos importantes se unió a sus filas. Se dio el hecho 

particular de una fuerza armada conformada por unas regiones que 

formalmente ya pertenecían al Ecuador, pero que en las acciones 

bélicas no reivindicaban su nombre. De esa forma podía integrar 

provincias o regiones que se mantenían al mar-gen de los dos 

centros de poder que ahora surgían como eran Quito y Caracas. Se 

trataba de un ejército que combatía contra la dictadura de uno 

de los miembros del bando bolivariano ausp í.c í ado r del 

centralismo, a nombre de la legitimidad, bandera bajo la cual 

buscaban los santanderistas, defensores del fede ral ismo, recobrar 

el manejo de los asuntos del estado. 4 

Ese manejo doble de la situación. se facilitaba por el hecho que 

en las tropas no había efectivos eoua t o r anoa y por lasí 

características de quien las dirigía. El Congreso de la recién 

creada r-epúb Lí c a del Ecuador designó como general de ese país al 

segundo comandante payanés José Hilario López, pero eso no fue 

suficiente para crear a nivel generoal un sentimiento de 
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pertenencia y menos para reivindicar las accionas a nombre de esa 

repGblica. Lo que se reivindicaba era la constitución y no un 

país de t.e rrn í riado . Lo o r í o r í t.a r í o era desplazar a los bolivarianos 

del poder político, antes que defender cualquier idea de 

soberanía nacional con lo que ésta podía significar en cuanto al 

dominio de un territorio y a la definición de fronteras. 

Lcl ot ra ci rcuns tancia que impedía af i rma r plenamente la condición 

de ecuatorianas a las tropas de Popayán, consistía en la posición 

asumida por Obando. Ya hemos señalado los conatos de 

enfrentamiento que tuvo este caudillo con Flores en 1827 en torno 

al cont r o I de la r'egión de Pas to. Más ta r de , él. p r í ncipios de 

1830, mutuamente se acusaron de ser los culpables de la muerte 

del general Sucre y en general los distanciaba el hecho de que 

el militar venezolano se mantuvo al lado del bando bolivariano, 

mientras que Obando lo combatió abiertamente. 5 

Cuando la aristocracia de Popayán votó a favor de la anexión al 

Ecuador, aquel no estuvo de acuerdo y si se acogió a la decisión 

tomada fue con base en la idea segGn la cual, una vez alcanzado 

el objetivo de derrotar al gobierno de Bogotá, la medida podía 

ser revertida, así fuera por medio de la fuerza. Todo lleva a 

indicar' que la r enuenc í a a aceptar' formar pa r t e del Ecuador 

obedecía, antes que a un sentimiento de pertenencia que lo ligara 

con Santafé, al desacuerdo que desde tiempo a t r á s mantenía con 

el grupo liderado por Flores. Pero la actitud de Obando no era 

la de las éli tes regi.onales, las cuales efectivamente 

consideraban que sus intereses estaban mejor protegidos bajo el 

nuevo gobierno y sólo pensaban en fortalecerlo como manera de 

eludir la amenaza que significaban las autoridades de Bogotá. 

Estos hechos en los cuales el comandante de una provincia 

combatid teóricamente por un poder central al cual no reconocía 

y un subcomandante que llevaba las insignias militares que ese 

poder central le había otorgado pero que no le si rven para 

reaf i rmar lo, debían conduci r necesa riamente a un conf 1 icto mayo r. 
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El momento que se vivía, de r e a l i neamí en t.o territorial y 

polí t íco , explica el hecho de que se p r o du j e r a n este tipo de 

combinaciones. El perfil de los bandos en pugna, desde el punto 

de vista de los objetivos po l f t i cos de largo alcance, no era 

fácilmente delineable yeso daba cabida a un relativamente amplio 

repertorio de opciones. 

La si tuación arriba des.c r I ta con relación a los comandantes 

payaneses y que expresa la complejidad de la situación en la cual 

se encontraban las relaciones entre Quito, Bogotá y Popayán, se 

evidenció en toda su magnitud una vez resultaron triunfantes las 

tropas de Obando y López frente al dictador Urdaneta. El éxito 

alcanzado por los ejércitos comandados por el primero, lo 

llevaron a que, en virtud a lo. estipulado en la nueva 

Constitución que daba origen a la República de la Nueva Granada, 

fue r a elegido p residente de ella. Dado el ca rácte r p a r t cu la r queí 

revistió el ejército organizado en Popayán, el ascenso de su jefe 

a la máxima posición del estado no significó que inmediatamente 

el Departamento del Cauca corrs de r a r a éste triunfo como suyo yí 

en consecuencia, procediera a separarse del Ecuador para unirse 

a la recién promulgada nación granadina. La que ahora reclamaba 

sus derechos sobre dicho departamento. 

Por el contrario, se generaron fuertes controversias en torno a 

tres propuestas básicas: segui r f orrnando parte del Ecuador, crear 

un estado independiente en asocio con el departamento de 

Antioquía o por último anexarse a la Nueva Granada. Otra reacción 

fue la movi 1 i zación gene ral de las fue r zas ecua to rianas. El 

general José Hilario López que fue investido con las insignas de 

este país, llegó a ser considerado como traidor al adherir, a 

titulo personal, a la nueva República. Cuyos dirigentes ahora, 

de forma secreta, lo designaban como jefe en Popayán, hacia donde 

se dirigía para promover que sus habitantes se revelaran contra 

el país del sur y se anexaran a la Nueva Granada. 

Los hechos arriba descritos confirman la idea de que existió un 

distanciamiento importante entre los caudillos y las éli t.es 
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regionales de Cauca. No bastaba que aquellos alcanzar-an los 

endebles aparatos de poder que existian para que las 

aristocracias de esas regiones se sintieran representadas, ya 

porque el mismo caudillo no les suscitaba la confianza necesaria 

o ya porque, a pesar del triunfo alcanzado, el contexto general 

no era lo suficientemente sólido como arriesgar un giro politico 

como el que significaba volver a depender de Bogotá. 

Esa independencia del caudillo iba ligada a su capacidad para 

trascender el ámbito regional desde el cual lanzaba su campaRa. 

La capacidad estaba en función de los éxitos militares, los que, 

no en poca medida, obedecían a una estrategia que jugaba con las 

circunstancias políticas que se vivían en un radio territorial 

ITIUY ampl io. Obando tuvo en cuenta al lanzar- su a taque cont. ra 

Urdaneta, tanto lo que sucedía en Quito, como lo que se 

desarrollaba en Caracas, a la vez que coordinó sus acciones con 

las de otros jefes regionales del Distrito Central. 

Lo anterior ya se había visto con relación al levantamiento del 

mismo caudillo contra la dictadura de Bolívar en 1828. Ahora se 

trata de una estrategia que tuvo un éxito mayor. Se dispuso de 

mayores recursos para debilitar y excluir al bando bolivariano. 

La anexión del eauca al Ecuador, independiente de lo que se hayan 

pr-opuesto los jefes mi 1 i tares o las él i tes de las di ferentes 

regiones que optaron o se plegaron a ésta solución, obligó a que 

las fuerzas del gobierno se precipitaran para detener tal acción 

en condiciones tales que fueron rápidamente den-atadas, darrdo 

lugar con ello a que más provincias se levantaran. Con la anexión 

se buscó salvaguardar- al Depar-tamento del Cauca de los efectos 

de la guerra y debilitar al gobierno de Bogotá yeso se logró_ 

Lo que no se buscaba era que, una vez. der-rotado urdane t a , 

surgiera un conflicto mayor en torno a los territorios 

segregados. Ni las élites esperaban que justamente fueran los 

comandantes a quienes se les asignó la tar-ea de proteger las 

regiones del Cauca, quienes se pusieran al frente de un 
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movimiento que buscara la separaci6n del Ecuador y el retorno al 

centro de poder ubicado en Bogotá. 

No s610 sentimientos de pertenencia llevaban a estos caudillos, 

lo mismo que al conjunto de constituyentes que participaron en 

la promulgaci6n de Rep~blica de la Nueva Granada, a reclamar el 

te r ri to rio caucano. La si tuaci6n e ra que si n esa po rci6n se 

perdia el acceso al Océano Pacífico y se cortaba la continuidad 

territorial con el Departamento de Panamá, además de tener' 

entonces que contar', al sur, con un país que se tornaba f ue r te 

justamente a raíz de esas anexiones. 

A instancias del comisionado enviado desde Bogotá, en Asamblea 

popular la ciudad de Popayán proclam6 su separaci6n del Ecuador 

y la i neo r po r ac í ón a la Nueva Granada. Las poblaciones -sob r e 1. as 

cuales ejercía influencia, lo mismo que la regi6n del Valle del 

Cauca la secundaron. No así la zona de Pasto, ni la provincia de 

Buenaventura. 6 

Las razones que se consideraron para optar por la reincorporaci6n 

coinciden, en términos generales, con aquellas que a nt.es 

jus ti f ica ron la anexi6n a la Rep~blica del Ecuado r , En prime r 

lugar, la inminente guerra promovida por la Nueva Granada para 

recuperar el Departamento del Cauca, traería la destrucci6n en 

las di fe ren tes t'egiones que la componían. De otra parte, se 

argumentaba que, la marcha de las discusiones políticas en la 

Nueva Granada daban pie para esperar que las libertades p~blicas 

serían sostenidas por su gobierno, logrando con esto que los 

abusos administrativos de antaAo desaparecieran, cosa que por el 

contrario no se podía esperar en esos momentos del estado 

ecua to r iano. 

Cuando los payaneses fi rrnaron un año atrás su adhesi6n al Ecuador 

habían estipulado que los lími tes def n í tivos que tendrí.a elí 

Departamento con la entidad política que se formalizara en el 

norte, debe r í an ser el resultado de una Asamblea de 

Plenipotenciarios de todas las secciones que habían integrado la 
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Gr ari Col omb í a . Aho r a , al mamen to de ap roba r su sepa ración, los 

payaneses aducían, como razón del paso que estaban dando, que la 

no realización de tal Asamblea los dejaba libres de todo 

compromiso formal con el Ecuador, distorsionando el sentido de 

lo afirmado en aquella ocasión. 

Igualmente mani festaban que existía una mayor identidad de 

háb í tos y de intereses con las provincias del centro que con Las 

del sur. Cuando se firmó la anexión se había expresado 

exactamente lo contrario. 

Por último, invocaban la declaración del gobierno del Ecuador 

según la cual dejaba en libertad a las provincias del 

Departamento del Cauca, para que pudieran deliberar acerca de su 

futuro, exceptuando a Pasto y parte de Buenaventura. 

Cuando la éli tes caucanas solici taron, tanto a Bogotá como a 

Qui to, permiso para deliberar de manera autónoma acerca del 

camino que seguirían, la primera se negó, mientras que ld segunda 

aceptó con las excepciones arriba anotadas. Las autoridades de 

la Nueva Granada consideraban que aceptar tal solici tud implicaba 

comp r-ome t.e r se a respetar la decisión que se tomara y según =:::.lJS 

apreciaciones existían bastantes posibilidades de que el gobierno 

eou a t o r í ano ejerciera presiones para obtener un r essu I tado a su 

favor. La eventualidad de que el Cauca conformara un estado 

independiente, ya sola o en unión con el Departamento de 

Antiaquia, generaba menos temores, porque a pesar de que entre 

ambos disponían de un t.e r r í t o r í o considerable, no tenían los 

recursos inmediatos para sostener un proyecto de tal naturaleza, 

además de los obstáculos que debían sortear para llegar a un 

acuerdo. 

Con relación a los territorios en disputa, el gobierno del 

Ecuador jerarquizó sus intereses. Estimuló a sectores de Popayán 

y Cal i pa r a que vota ran por' pe rmanece r bajo su ju risdicción, 

pe r o , conocedor de las dificultades que éste proyecto 

enfrentaría, estaba dispuesto a ceder las regiones influenciadas 
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por- e s as dos ciudades. Por el contrario y siguiendo la misma 

conducta iniciada desde 1809 por los patriotas quiteAos, 

cons í.de raba que toda la región de Pasto -que incluía las 

provincias de los Pastos- y el sur de la provincia de 

Buenaventura debían quedar bajo su dominio. En concordancia con 

esto concentró la mayor parte de sus recursos en ésta área. 

El fuerte interés que manifestó por conservar los pueblos andinos 

de la región arriba seAalada y la ciudad de rumaco, manifiesta 

el valor estratégico que Quito le dio al hecho de alcanzar una 

vía que uniera, por el norte de su territorio, los Andes con el 

Océano Pacífico. De ahí que, mientras se mostró flexible p a ra que 

Popayán realizara Asambleas y deliberara sobre su futuro 

político, negó esa posibilidad a las provincias más sureAas del 

CaLlca. 7 

De otra parte, las regiones de Popayán y del Valle del Cauca a 

la hora de pr-oclamar su separación del Ecuador- y simul t ánea 

r e í nco r-po rac í ón a la Nueva Granada, actuaron de manera 

independiente, cada una por separ-ado, a pesar de p r oc l ama r su 

pertenencia comGn al departamento del Cauca. En éste caso 

actuaron de manera similar a cuando promulgaron su adhesión 

a aquel pais. En consecuencia, no hicieron manifestación alguna 

cuando el gobierno ecuatoriano reafirmó su soberanía sobre la 

región de Pasto y parte de Buenaventura. Como ya se ha seAalado 

los conflictos por- aspectos político-administr-ativos e ntre 

Popay án y Pasto f ue r-on constantes du rante el período colonial y 

en la época de la Gran Colombia se mantuvieron. Por otra parte, 

CaIi era vista con desconfianza por los pastusos, quienes habian 

sido invadidos en el pasado por tropas procedentes de aquel. 

lugar. Pero si bien, las regiones del no rte del Cauca no 

mani fes t ar-on i nte rés di rec t o en que las del su r sigu ier an el 

camino que ellas habían escogido, en los hechos tampoco se vio 

que éstas, actuando por su lado, coincidieran con aquellas. 

De hecho su situación era diferente. Contaban con un grupo más 

numeroso de adeptos al mantenimiento de la anexión al Ecuador. 
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Desde el punto de vista geográfico, se encontraban más cerca a 

Qui to que las otras regiones y eran objeto de un control más 

firme por parte de las autoridades ecuatorianas. 

Hubo consenso entre los vecinos de Popayán y de las otras 

c udadess cuando decidieron su reincorporación a la Nueva Granada,í 

pero no frente a las causas que motivaban su acción. Algunos 

consideraban que las razones arriba se"aladas no expresaban con 

exactitud lo que los empujaba a tomar el nuevo camino. Daban a 

entender que más que el dee.eo genercü de evi t a r una guerr'a errtr-e 

los dos países, lo que en particular temían era que llegaran a 

ser objeto de las r-e t a l ac ones de los granadinos ahora queí í 

poseían una fuerza militar considerable, superior a la que los 

ecuatorianos podían movilizar. 

Efectivamente el Cauca retornaba a la Nueva Granada presionada 

por- las armas de e s t e país. Pe r o estas sólo habían llegado a 

tener esa incidencia en el momento en el que la lucha política 

interna se aplacó, con la derrota del bando bolivariano. El nuevo 

gobierno logró establecer, a lo largo del territorio, un relativo 

acuerdo, mientras que por otro lado se dedicó a debilitar aún más 

a sus rivales. Una vez alcanzado ese estado de cosas concentró 

su atención en el asunto concerniente al departamento del Cauca. 

La nueva decisión tornada por' las regiones del norte del Cauca 

obedeció entonces a la estabi 1 idad po I í tica alcanzada por Bogo'tá, 

lo que le permitió disponer de una fuerza militar importante; a 

la incapacidad de aquellas para sostener una posición 

independiente y a Id crisis por la que pasaba el gobierno 

ecuatoriano. 

Lo anterior no quiere decir que al momento de tomar sus 

decisiones los vecinos de Popayán y de las o t r as poblaciones 

fueran objeto pasivo de las determinaciones asumidas en Bogotá 

o Quito. Por el contrario, en cierto sentido esas sociedades eran 

las responsables de las disputas que ahora se verificaban, ya que 

ellas habían generado la situación con su inicial resolución de 
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anexarse al Ecuador. Las élites buscaron salvaguardar sus 

inter'eses económicos y un margen de autonomía cuando la d í c t adu ra 

de Urdaneta los ameriaz aba y es tos obje ti vos fue ron Loq r ados , 

Ahora la Nueva Granada reclamaba esos territorios yesos mismos 

intereses estarían a salvo adhiriendose a ella. 

Es un período en el cual, a la par que existen centros de poder 

corno Bogotá, ca r acas y Qui to con la suficiente capacidad como 

para congregar a su alrededor regiones que son altamente 

sensibles a tal influencia, se presentan zonas que disponen de 

un repertorio político especial, dado, en primer lugar, por su 

condición fronteriza, sin que éste factor llegue a ser 

determinante. 

En cierto sentido se puede pensar que las desventajas que tiene 

el distanciamiento geográfico y politico con relación al centro, 

se compensan, en parte, con la posibilidad de contar, en 

determinadas circunstancias, con el recurso separatista para el 

logro de determinados fines. En el momento que estudiamos, además 

de las regiones caucanas, también el Casanare y Panamá, 

recurrieron a las mismas alternativas. No basta el hecho del 

aislamiento y la condición fronteriza para explicar su conducta, 

sino que, igual a lo sucedido en la región que analizamos, en 

estos casos incidió la si tuación polí Cica interna y lo que 

ocurría, en el mismo sentido, en Venezuela y Centroamérica. 

Si bien el disposi t.ivo empleado fue el mismo, su desarrollo 

mostró un curso di ferente. Por ejemplo, mientras Ecuador aceptaba 

complacido el ingreso del Departamento del Cauea, Venezuela, por 

su parte, rechazaba los pedidos de anexión del Casanare. 

Cuando, regiones como las caucanas, obraban de esa forma, lo que 

ponían en juego en p r í rner lugar, no era algún sentimiento de 

pertenencia, sino, como ya se ha indicado, el deseo de poner a 

buen recaudo sus intereses económicos y su relativa autonomía, 

ante la amenaza de un poder arbitrario. En ningún caso el deseo 

de formar parte de una comunidad determinada condicionaba sus 
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actos y sólo los ns t r umen t.o-s de pode r , más tarde, fueron los queí 

hicieron importantes esos sentimientos. 8 Esto no quiere decir 

que aspectos como la pe r cepc ón de haber pertenecidoí 

históricamente d una entid~d comGn o el hecho de compartir una 

ser·ie de expresiones culturales, no hubieran tenido ninguna 

influencia. Lo que se afirma es que dichos factores se 

subordinaron a los a rr i ba anotados. 

En lo anterior se puede ver la influencia de las instituciones 

del estado, en este caso del cuerpo a r maoo , pa r a a t r ae r una 

región a su esfera de influencia y para afirmar su soberanía, así 

fuera muy precaria, sobre ella. Sin embargo, mucho más allá de 

la capacidad institucional. que era débil, lo más importante fue 

la competencia del estado para generar si tuaciones polí t cas comoí 

en la que se vieron envueltas las regiones del Cauca - en cuya 

generación incidieron factores que no eran sólo del orden 

rn.i Li t a r-: y tener los mínimos recursos para sortearlas 

favorablemente. 

Una vez que Popayán, Cali y demás ciudades y pueblos del norte 

del Cauca proclamaron su separación del Ecuador y adhirieron a 

la Nueva Gr anada , el gobie rno ecua to riano se reaf i rmó en la 

posición de mantener bajo su control a la región de Pasto y 

pa r te de la de Buenaventu ra. Mient ras tanto, en Bogotá la 

Convención convocada para darle una Constitución a la RepGblica 

que se intentaba organizar determinó que los limi tes al sur 

ser ían los mismos que en 1824 habían quedado estipulados entre 

la Sección Central y la Sección del Sur de la Gran Colombia. Esto 

signi ficaba rechazar las reclamaciones del país vecino, pero 

también, al mismo tiempo implicaba reconocer su existencia como 

estado independiente, asunto que había sido objeto de constantes 

pedidos por parte de Quito y que Bogotá hdbía venido dilatando. 

La Convención autorizó al gobierno la creación de una comisión 

que tratara ante las autoridades ecuatorianas el problema de los 

territorios ocupados y a la vez le concedió facultades para que 

fortaleciera al e jé r c i t o , Ecuador insistió, a través de sus 
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delegados, en los derechos que poseía s ob r e las r-egiones en 

disputa y expresó el propósito de mantenerlas bajo su control 

confirmando tal convicción con el hecho de romper los diálogos 

ante la negativa del gobierno de Bogotá de ceder en sus 

exigencias. 

Una de las razones de esa rup t.u ra alude. de nuevo, a la 

importancia que tuvieron las disputas o alianzas con terceros 

países en la adscripción o no de una región a un determinado 

f.3S tado. Como u na medida de presión ante la Nueva Gr-anada, el 

Ecuador inició conversaciones con el PerG con miras a celebrar 

un tratado de amistad y alianza mutua. Este país estaba 

interesado en que se aboliera el tratado suscrito con la Gran 

Colombia, luego de su fdllida invasión en 1829 y en asegurar la 

posesión del Jaen y el Maynas. El distanciamiento entre Bogotá 

y Qui to y la necesidad que tenían las autoridades de ésta I timaú 

de fortalecer su posición ante la primera, favorecía esos 

intereses. El futuro de las regiones del Cauca se encontraba así 

conectado con las estrategias políticas de tres estados 

diferentes. 

El ecuatoriano le declaró la guerra al de la Nueva Granada y 

desplegó una táctica que, a pesar' de los precarios recursos, 

pretendía abarcar desde Cali hasta Pasto, involucrando tanto a 

las zonas andinas, como a la costa oac f ca , Pero el apoyoí í 

externo con el que, en algGn momento, lleg6 a contar. no se dio 

y ni siquiera funci.onó como factor de disuación, ademáe , la 

crisis oo I í tica i nter na d I s t rajo lo. a tención y los reeu rsos 

necesarios para desarrollar una campaRa exitosa. 

Las partidas enviadas a Buenaventura, Cali y otros lugares del 

Valle del Cauca con el objeto de "levantar a los pueblos" a favor 

del Ecuador, fracasaron en su intento. Después de algunos 

enf rentamientos de rneno r es dimensiones, todo el departamento del 

Cauca estuvo bajo el control del gobierno granadino, el que con 

sus tropas ocup6 a las ciudades objeto de mayor litigio, Pasto 

y Barbacoas. 
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En torno a estos hechos también se libraba un conflicto 

.impo r t an t.e a nivel interno. El gobierno civil que. conforme a la 

nueva Constitución, se había instalado en Bogotá. hasta el últi.mo 

momento mantuvo el control de la situación relacionada con el 

litigio territorial. Le hizo frente a las o r-es í cnes de los 

comandantes del ejército que estaban por una acción armada de 

mayor envergadura. En éste aspecto el ejecutivo se colocaba en 

la misma acti tud que mani festaban las él i tes caucanas y que 

correspondía también a la linea general que~ en todo el 

territorio bajo su jurisdicción, trataba de implementar la 

facción que había de r r o t.ado a los bolivarianos. En el centro de 

sus preocupaciones estaba la necesidad de establecer la paz que 

permitiera colocar las bases de la recuperación econ6mica del 

país. Prueba de esa convicción es el hecho que un problema 

t e r rí torial de las dimensiones señaladas fuera manejado 

principalmente por la vía de los procedimientos diplomáticos. 

Pero una r az ón de gran peso que condicionó también la conducta 

seguida por el gobierno central, fue la necesidad que tuvo de 

neutralizar cualquier acción que redundara en un mayor 

fortalecimiento del caudillo Obando. 

El p rob l.erna t e r r í torial, en una de sus mú I tiples dimensiones, se 

convirtió en el escenario de la disputa entre un gobierno civil 

y un tipo de caudillismo particular que, aceptando y p r omov í erido 

en lo general los marcos legales, hizo pesar sobre las decisiones 

del estado su poder regional. El cual adquiere una cobe r tu ra 

mayor cuando el caudillo es designado como jefe de los ejércitos 

de la República. sin que esto signifique que con ello adquiere 

una fuerza absoluta o determinante. En todo caso es posible 

señalar que el factor que llamamos civilista, en ausencia de un 

término más adecuado, resulta victorioso en ese conflicto. 

José Maria Obando, jefe de las tropas granadinas, pero antes que 

eso, lider de la zona de Pasto y del sur de la de Popayán. además 

de los conflictos que pudiera sostener en esos momentos con el 

gobierno de Bogotá, tenia de tiempo atrás, como ya 58 ha anotado, 
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una disputa con Juan José Flores. En tiempos de la Gran Colombia, 

los dos se enfrentaron por el control político sobre la región 

de Pasto. Aho r-a , en 1832, se r ev í v ían los elementos básicos de 

esa situdción y encontramos a dos personajes que, a su carácter 

de funcionarios de estado, debe agregársele el de caudillos que 

defienden su área particular de influencia. Sobre estas 

contradicciones es que se impone la solución civil a r r í ba 

comentada. 

Los factores adve r-soe que debió enf rentar' el gobierno 

ecuatoriano, tanto a nivel interno, como externo y que ya se han 

señalado, lo colocaron en una si tuación desventajosa en el 

momento de las negociaciones. El tratado firmado a finales de 

1832, no le concedió ninguno de los territorios por los cuales 

había movilizado importantes recursos militares y diplomáticos. 

9 La 6nica concesión que obtuvo consistió en el compromiso de la 

Nueva Granacja para estudiar posteriormente el destino de los 

puertos de Tumaco y Tola pertenecientes a la provincia de 

Buenaventura. Como una expresión de la debilidad de los estados 

para controlar al conjunto de sus respectivas regiones> el 

tratado comprometía a cada una de las partes a no admitir pueblos 

que, separándose de su respectivo entidad política, quisieran 

agregarse a la otra. Además se declaró que ambos países se 

comprometían a mantener, en lo que a cada uno le correspondía, 

la integridad territorial de lo que antes fue la Gran Colombia, 

si n que pudie roan hace r ni ng6 n tipo de concesiones. 

Esta preocupación por evitar que las decisiones de un estado en 

sus relaciones con terceros, afectaran al otro, es lo que llevó 

a que los delegados incluyeran una cláusula, seg6n la cual, el 

gobierno del Ecuador utilizaría los medios adecuados para lograr 

que el tratado firmado con el Perú no se aplicar-a. Este t r a t ado 

había sido concluido por dicho gobierno en medio del conflicto 

que libraba por el norte en torno a las tierras del Cauca y formó 

parte de la estrategia diplomática que adelantaba contra las 

autoridades de la Nueva Granada. 
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La ausencia de una frontera nacional, una vez desencadenado el 

proceso de disolución de la Gran Colombia, fue el resul tado 

directo de la falta de control - por parte del centro politico 

que pugnaba por- constr-uirse en Bogotá - no solamente de los 

t e r r í t.o r cs ubicados a lo Larqo de la que se quería fuer-a laí 

linea limltrofe, sino de regiones enteras cuyos epicentros no 

estaban ubicados propiamente en los pretendidos límites. 

El establecimiento de la frontera nacional, en nuestro caso, fue 

ante todo la imposición de la autoridad estatal, ejercida desde 

Bogotá, sobre las ciudades que luchaban por mantener un amplio 

margen de autonomía. Autoridad que se desplegó sobre la base de 

mdltiples transacciones políticas y movilizaciones militares. 

Mientras esto no se dio, el limite internacional no fue otra cosa 

que el contorno del área de influencia de ciudades que tenían la 

-suf iciente capacidad como pa r a enf renta r el débi 1 poder' del 

centro politico en construcción. 

67 



NOTAS 
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VI. LAS FRONTERAS EN EL DEBATE PARTIDISTA 

En 1839 se presentó un nuevo reclamo territorial por parte de las 

autor' idades ecuatorianas, acompañado de mani festaciones de las 

municipalidades de la región de Pasto y parte de la de 

Buenaventura, segdn las cuales decidían separarse de la Nueva 

Granada y anexar-se al Ecuador. Esto tuvo lugar dentro del 

con t ex t o de la guerra civil que vivía la Nueva Granada en 

aquellos momentos. 

Los t rmí nos en los cuales se habían dado las controversiasé 

políticas durante la Gran Colombia y los p rí me r os años de 181 

r epúbLí ca , seguían vigentes a finales de los años 30. Los 

p r ob Lema s alrededor del centralismo y el f ede r-a l Lsmo habi.an 

radicalizado a las facciones comprometidas en la lucha politica. 

Los jefes r'sgionales vieron amenazados sus intereses con las 

medidas adoptadas en la capital por un gobierno que era 

identificado como cercano al ideario bolivariano y por lo tanto, 

como una amenaza par-a el mantenimiento de las llamadas libertades 

púb l í c as . Hasta determinado momento las diferencias se habían 

Loqracto nrarrt.e ne r dentro del marco de los debates pa r Lamen t.a r í o s 

y de una prensa exaltadamente partidista. El sector que empezaba 

a denominarse, de rnane ra informal, corno "liberal" y a cuya cabeza 

se encontraba el general Santander, fue el promotor de la 

oposición cerrada que contrastaba con los llamados a la concordia 

que había hecho cuando se encontraba al f rente del poder' del 

estado. Todas las facciones tenian un alto sentido de la 
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snecesidad de mantener la paz mientras se encontraban en 

condiciones de controlar los oa r qos públicos, lo que dejaba de 

ser válido una vez habían sido desplazadas de ellos. 

El sector' comandado por el "Hombre de las Leyes" con toda y su 

convicción real en torno al imperativo de construir un orden 

jurídico, se veía arrastrado por esa tendencia general a resolver 

el conflicto con las armas. Es así como promovieron directa e 

indi rectamente la guerra civil que iniciandose en Pasto se 

generalizó a todo el Pais. 1 

José María Obando se incorporó a la guerra en su doble condición 

de miemb r o de la f acci ón "1 ibe r a I " y caudi 110 del su r de la Nueva 

Granada. Levantó a gentes de todo el Cauca, principalmente a sus 

viejos seguidores del Patía y Pasto y a la vez sus acciones 

insurgentes fueron defendidas por los senadores de su corriente 

en el Congreso de la república. 

Por su parte, el gobierno, calificado por muchos como 

centralista, pero también por otros como moderado, en tanto que 

había buscado en algún momento vías de conci liación o por lo 

menos había permitido que la oposición se expresara librementB 

sin ser perseguida, optó por enfrentar el levantamiento del sur, 

colocando como jefe del ejército a otro caudillo de la misma área 

en la cual Obando ejercía su influencia. El nombramiento de Tomás 

c í o r í ano de Mosquera radicalizó la lucha a pesar de la políti.ca 

de diálogo e indultos que simultáneamente implementó el 

gobierno.2 

Lo especial de estos eventos consiste en que, ante el 

fortalecimiento de los insurgentes en las diferentes regiones del 

Cauca y la aparición de nuevos levantamientos en otros lugares, 

el gobierno optó por pedir ayuda militar al presidente Juan José 

Flores. 

En vi rtud de esa sol ici tud, t r opas e cu at.o r anae cruza ron laí 

frontera y se ubicaron en la región de Pasto. los jefes militares 
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que a nombre del ejecutivo granadino combatían en el sur, dieron 

al presidente ecuatoriano, quien persona.lmente se desplazó a 

dirigir las tropas, seguridades, a titulo personal. de que, a 

ca.mbio de su ayuda., obtendría parte de la región de Pasto, como 

él mismo lo pedía. Ese territorio correspondía a una franja que 

abarcaba desde los Andes hasta el Pacífico, es decir el mismo 

cuyo reclamo había conducido en 1832 a enfrentamientos militares 

y a la posterior- f rma de un tratado que ahora ambas partesí 

intentaban desconocer. 

La oposición acusó al gobierno de querer desmembrar el terr i tor io 

patrio para cederlo a un país extranjero y a la vez manifestó 

abiertamente su apoyo a los insur-gentes del sur. De hecho, 

también apoyaba a las provincias que habían declarado ya no 

querer formar parte del cuerpo politico dirigido desde Bogotá, 

calificado como usurpador de los derechos regionales. 

Se apelaba por un lado, a la idea de que existia un territorio 

inalienable en tanto que ligado a los orígenes de la comunidad 

política que lo defendía. Pe r o , por otro lado, a la vez se 

apoyaba a quienes, siendo también contrarios al gobierno, 

p r-oc l arnaban la instau ración de estados independientes con la 

consecuente segregación territorial. 

El sentimiento de pertenencia a una "patria" se subordinaba a las 

contingencias de la lucha entre facciones por el control del 

estado que apenas se intentaba construir. 

Obando desarrolló de tal manera sus operaciones militares que en 

breve tiempo tuvo bajo su control a la mayor parte del 

departamento del eauca. En tales circunstancias se declaró 

independiente de la asociación política que tenía su capital en 

Bogotá. Por su p a rt.e , el gobienm gt'anadino alarmado ante las 

dimensiones que había tornado el levantamiento amplió sus pedidos 

de ayuda al Ecuador. Sol ici tó que las t ropas de ese país que 

estaban apostadas en Pasto, fueran movilizadas hasta Popay án para 
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r e s t.au r a r allí la autorida.d. Juan José Flores aceptó, pe r-o las 

demás au t.o r-Ldades de su pais se negaron a aprobar tal acción. 

De todas f o r mas el presidente ecuatoriano ap r ovechó la gt-ave 

situación por la que atravesaba la Nueva Granada, valiéndose de 

las influencias que desde muchos años atrás e j e r-c í a sobre la 

región de Pasto y de que sus tropas controlaban dicho territorio. 

Hizo que las municipalidades de Pasto y TQquerres proclamaran su 

adhesión al Ecuador. Esa I tima ciudad lo hacía en términosú 

i r r evocab Ies , m í en t r e s que la primera man í festaba que SE:~ 

mantendría en tal posición hasta cuando Obando no constituyera 

una amenaza para su seguridad. Mientras tanto, se adhería al país 

del sur como una medida de protección. 

Con estas variantes, el presidente Flores buscaba que, en el caso 

de que llegara a triunfar definitivamente el gobierno granadino, 

el Ecu ado r asegurara por lo menos a t úque r r es . De lo cont r-a r Lo , 

si Obando mantenia su preponderancia en la región, también Pasto 

quedaría bajo su dominio por manifestación expresa y formal de 

sus habitantes. A la vez, estas anexiones y la estrategia en la 

que se inscribían le permitían al presidente ecuatoriano seguir 

apareciendo y ocupando su lugar como aliado del gobierno 

g r ariad í no. 

Flores estableció diálogos con voceros de Obando en los momentos 

en que éste caudillo conservaba el dominio de la mayor parte del 

departamento del Cauca. El hecho de que la Nueva Granada 

estuviera en guerra civil lo autorizaba, segQn el gobierno del 

Ecuador, a entablar conversaciones con cualquiera de los bandos 

en pugna, a pesar de que mantuviera unus acuerdos con Bogotá. Las 

concesiones territoriales que serian el temd de tales encuentros 

no llegaron a f or-mu l a r se ante las derrotas que, de rnane ra 

prec í p í tada, eu f rí ó el caudillo payanés a manos del ejérci to 

constitucional. 

Las regiones del Cauca, en su conjunto, se vieron envueltas en 

una guerra contra el gobierno a pesar de que no todas fueron en 
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principio sus oponentes. Los rebeldes al mando de un caudillo 

como Obando, cuyos seguidores más firmes se encontraban en Pasto 

y E) 1 su r eje Popayán, pe ro que tenía i nf luencia en todo el 

departamento, lograron involucrar mediante la acción armada a 

todas las regiones. 3 De nuevo el t e r r torio de la antiguaí 

gobernación de Popayán se vio de alguna manera unificado, esta 

vez por la acción militar de los opositores del gobierno 

corrs t tucional, que h í c í e ron de aquel un escenario claramenteí 

delimi tado por sus acciones e intentaron darle una condición 

jurídica independiente. Pero dentro de ese gran espacio, la 

región de Pasto, gracias a los intereses y alianzas ya seAalados, 

se consti tuyó en un obstáculo para la realización de dichos 

proyectos. Más no por quedar fuera de la influencia rebelde, dejó 

de formar parte de esa especie de unificación del t.e r r í t o r í o 

caucano que efectuó la guerr'a y que llevó a que, tanto 

insurgentes, como autoridades constitucionales, trazaran sus 

estrategias en función de él como un todo. 

La guerra civil fue ganélda por las fuerzas del gobierno, quien 

logró doblegar la férrea resistencia que le opusieron las 

regiones en la mayor parte del país. Los militares que desde el 

comienzo mismo de la repúb Li oa granadina, fueron objeto de 

control por parte del importante grupo de civiles que había 

alcanzado figuración especial en la vida poli tica, renovar-on su 

poder. En Tomás Cipriano de Mosquera se superponía el poderoso 

caudillo caucano que habia vencido ~ su rival José María Obando, 

el general de la república que restauró el imperio de la 

Consti tución y el jefe de la facción "ministerial". muchos de 

cuyos miembros serian aAos más tarde los fundadores del Partido 

conse r-vado r . 4 

En vano los secretarios de gobierno redactaron un plan de 

operaciones que sirviera de freno a lds acciones de los jefes 

militares. En muchos lugares del Cauca se levantaron horcas para 

exh í b í r a los e jecut.ados sin que hubiera mediado en su favor 

ningún juicio previo, pero igualmente numerosos indultos fueron 

concedidos sobre la marcha , sin consultar a las instancias 
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indicadas. El plan de operaciones también pretendía sin éxito, 

como ya se ha visto, evitar que los militares celebraran acuerdos 

por su cuenta con autor-idades de otros estados y todavía más, que 

en ellos ofrecieran retribuciones territoriales. 

En ese contexto de desbordamiento militar se inscribieron las 

promesas hechas a los jefes ecuatorianos y los pactos tácitos por 

los cuales, entre otros motivos, ellos accedieron a prestar su 

apoyo militar. 

Esos manejos al bo rde de la legal idad y muy af i nes a las 

prácticas caudillistas, trajeron como consecuencia una 

diferenciación clara entre las facciones en pugna y una forma de 

controvertir políticamente que hizo de la violencia un recurso 

válido. Los partidos poli.ticos que se cr.earon algunos años 

después de terminada ésta guerra recibieron ese legado, fueron 

su producto directo, de ella asumieron no pocas de sus 

características. 

No obstante, se debe consider·ar que ese mili tarismo también 

i nciclió en el man t en m í errto de la unidad g ranadi na, así és toaí 

hubie ra sido p r·ecaria. El recu r so de pedi r apoyo al gobierno 

ecuatoriano a cambio de una porción de territorio, obedecía por 

un lado, a la amenaza de perder el control del estado y de que 

se presentara una mayor segregación territorial y por otro, a la 

valoración de que era objeto la región que eventualmente tendría 

que cederse. Para muchos jefes militares y políticos Pasto y su 

zona de i nf luencia e ra un constante problema po 1 í tico que 

distraía las fuerzas del gobierno. Esta convicción la ilustraban 

mostrando lo ocurrido con aquella región en los últimos cuarenta 

años. 

La guerra terminó, el estado granadino canceló a su homólogo del 

Ecuador los dineros correspondientes al mantenimiento de la tropa 

y los ejércitos del país vecino abandonaron el territorio de la 

Nueva Granada con la promesa de ser compensado su apoyo en los 

términos en que se había previsto. A pesar de que los militares 
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es taban realmente in te resadas en cumpl i r con lo que hab í an 

ofrecido, no llevaron muy lejos sus presiones ante un Congreso 

totalmente renuente a ese tipo de concesiones. El que tampoco 

habia aceptado las condiciones impuestas por Panamá para volver 

a se r p a rte de la repúbl ica gt'anadi na, de la cual se había 

declarado independiente tan pronto estalló la guerra. 

Al t.é rrn no de la conf rontación civil el estado gr'anadino estabaí 

más fuerte política y militarmente. Había neutralizado los brotes 

secesionistas y creado las condiciones para que surgieran los 

partidos poli.ticos, tan importantes en la integración de sus 

pobladores así haya sido mediante el recurso aparentemente 

pa radójico de di vidi rlos en dos bandos "i r reconci 1 iables". La 

guerra civil que se inició en 1839 configuró esos mecanismos. 

En 1830 todas las regiones comprendidas dentro del departamento 

del cauca , según hemos v í s t o , se habían anexado por cuenta propia 

al Ecuado r. En la si tuación que aho ra anal izarnos, la. que se 

prolongó desde 1839 hasta 1841, a pesar de que en un momento esas 

regiones se declararon independientes de la Nueva Granada, la 

mayoría no llegó a. promulgar su anexión al Ecuador porque éste 

país se convirtió en un enemigo más, al apoyar a las fuerzas 

granadinas. 

Las pocas anexiones que se presentaron esta vez respondieron a 

una dinámica diferente. Las municipalidades ob r a r on de acue rdo 

a las presiones del ejército ecuatoriano que era el aliado de las 

autoridades cerrt r-a l ee , por tal razón eran los jefes ecuatorianos, 

quienes en principio se colocaron contra el gobierno de la Nueva. 

Granada, antes que las Provincias de Pasto y de Túquerres. Aquí 

la anexión fue principalmente un recurso con visos de legalidad 

de un estado y no de las regiones, las que un~ vez concluida la 

presión que sobre ellas se ejerció revocaron su anterior 

decisión. 

Para la Nueva Granada la segregación tuvo dos connotaciones. Por 

un lado, fue un factor más de agitación por parte de la oposición 

76 



al gobierno. Por esta via se difundieron contenidos que 

coadyuvaron ~l largo proceso mediante el cual se arraigó en la 

población un sentimiento de t.e r r í torio propio e intransferible 

a otros estados. Por otro lado, para la facción gobernante, se 

constituyó en un hecho que le permitió mantener el apoyo bélico 

ecuatoriano, para derrotar a la oposición politica. Esto a pesar 

de que, al mismo tiempo que sus máximos jefes militares estaban 

dispuestos a ceder territorio, los delegados diplomáticos ante 

el gobierno de Quito protestaban por las acciones expansionistas 

que adelantaba Juan José Flores. 

Las reacciones de la oposición, en medio de un contexto de guerra 

por el control del estado, no generaron, en el momento, factores 

de fuerza que rieu t r a Lí z a r an la conducta gubernamental. De ahí que 

el signi f icado preponderante que tuvieron estas segregaciones fue 

el de viabilizar la consolidación de la fracción en el poder. Por 

lo tanto, las autoridades ecuatorianas al final se encontraron 

desplegando una estrategia dificil y a la postre paradójica: las 

anexiones a favor' del Ecuador requerían la presencia de las 

tropas de éste pais en t.e r r í torio de la Nueva Granada, cuyas 

autoridades se beneficiaban de ese hecho ya que podían 

movilizarse con mayor libertad a hacer frente a los rebeldes del 

norte y todo esto las fortalecía hasta el punto de que, al final, 

contaron con el suficiente poder como para hacer que el Ecuador 

abandonara el país sin ninguna adquisición t e r r í t o r í a I a cambio. 

Otra cosa podía esperarse si las fuerzas insurgentes hubieran 

derrotado al gobierno consti tucional. En cierto sentido una 

der-rota de su aliado hubiera dado más posibilidades a los 

intereses ecuatorianos. 

Las manifestaciones de adhesión al Ecuador por parte de 

poblaciones neogranadinas volvieron a aparecer en 1860 y 1863 

pero ya de una forma bastante débil y en ningGn caso 

comprometieron a ciudades ubicadas al norte de Pasto. De igual 

manera el gobierno ecuatoriano mantuvo su interés en la franja 

territorial por la cual Juan José Flores había insistido tanto 
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en las cuatro primel'as décadas del siglo XIX. Todavía, hacia 1863 

apa rece este mismo general di rigiendo sus tropas contra Tomás 

Cipriano de Mosquera en un cuntexto político que involucra hasta 

los intereses del Vaticano, pero cuyo estudio se sale de los 

limites que aquí nos hemos fijado. 

El resultado de los episodios comprendidos entre 1839 y 1841, 

marco un hito en el largo p rooesso de a nex í ones de t er r Lto r í o 

granadino al Ecuador. Antes de él hubo posibilidades reales de 

que tales anexiones adquirieran un carácter permanente. 

"En la Nueva Granada los conflictos políticos disminuyeron su 

intensidad por algunos aRos, con lo cual se neutralizó uno de los 

factores determinantes de los procesos secesionistas. Cuando se 

r eav vó la cont r ove rsia en el Cauca, ya e ran más fue r tes I osí 

vínculos de las redes poli ticas l oca Le s con el centro, en un 

contexto en el que los partidos políticos empezaban a realizar 

su doble función de integrar y dividir. En todo caso la constante 

agitación política que se vivía en el Ecuador le imponía a sus 

dirigentes evitar la disolución de la nación, antes que adquirir 

nuevos territorios. 

En la época que estudiamos, la idea acerca del carácter 

inalienable del espacio nacional ya tenía un peso considerable 

en las facciones polí ticas que pugnaban por el control del 

aparato estatal. Pero la fuerza de esa idea no era tanta como 

para impedir que se utilizara un repertorio político que, desde 

todo punto de vista, afectaba la integridad territorial. 

Si bien, en el debate pdblico, cada grupo no dejó de criticar las 

supuestas o r-ea Le s concesiones terri t.o r a Le s que el otro estabaí 

dispuesto a hacer, lo cierto es que ambas facciones políticas 

subordinaron, hasta cierto punto, la llamada soberanía nacional, 

a sus intereses partidistas en torno al control del estado. 

En t a l contexto, las fronteras fueron más flexibles y los 

partidos tuvieron con ello un repertorio adicional de acción 
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política. Ambas cosas, con el tiempo, debían desaparecer. Por un 

lado, el trazado de las fronter-as se hizo defini tivo y los 

límites t.e r r t o r e Le s se "congelaron", por otro lado, y con uní í 

mayor desarrollo de los contenidos nacionalistas, el ejercicio 

de la política tuvo que ser más cuidadoso al tener que evitar 

todo recurso que pusiera en juego la integridad del territorio 

nacional. 

El debate que se libró a p r-ooó s í to de los hechos arriba 

dese r i tos, fue la expresión de un germen de nacionalismo en 

función de la lucha por el control del estado. Esto es más 

evidente si se considera que fue la oposición al gobierno la que 

asumió tal debate. Si a la vez consideramos que tal oposición 

incurria en lo mismo que criticaba, se reconoce fácilmente la 

inconsistencia de tal discurso y el hecho de que el nacionalismo 

que se ab r í camino estaba I nsc r i to en el e s t r echo marco de lasó 

conveniencias burocráticas, a las cuales servia. 
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NOTAS 

1. - Véase: Gonzalez, fernán. "La Guerra de los Sup,-emos" en 

Me1o , Jo,' ge O,-1 a n d o ( e 00)p) . 9.[ a Il__j;DS;'.tg.LQP~9 i é!...__-º_EL...._~_º.l-º.!flb j,..ª. 
Bogotá, Circulo de Lectores, 1993 ; Restrepo, Carlos. op. cit. 

pp , 340"569 

2. - Véase: Helgue r a , J. León. "An tecedentes sociales de la 

revolución de 1851 en el su r de Colombia (1848'-1849)". en 

0Jl~-9.Ll-º_....º_º-1.9Jnº-.ümº__.q_~._ .ti.~..§J;&c.¡_.ª .......~g..<2:tª-t__Y: ... _º.E.LJ...ª_....<;::.q.l.t.JJ.Lª . Bo 9o t á , 

Universidad Nacional, No. 5, 1970, pp. 53-63 

3. - Véase: Arboleda Castrillón, Diego. op. cit. T. 11, pp. 

109-120 

4 • .• Vé a s e; Sampe r, José Ma r 1a . am:J.D_~..ª..IDj_E2Jl.t..9_~..._º.?X~.LJo.ª_ .._.tÜ_~ ..tQ[..:tª. 
? .Q..g i~J_y.....J.~Q.lJ.J~:lg_ª ....g_~....1-ª-..Jt~.illY? .._9}::ª..!lª da . Bogo tá, 1853 ; He 1gu e r a , 

J . Leó n . B..Cg.!.J..i.y9. ~ P...!.§.t..9.!._ª..L _g.~1......._...._..§~_nª..r:_ª_.¡ ...__..__..t19~9...ld.§'!.Lª..., ..
 

~.Q ..c..r..~~?F.?g o..g..~ .Q~5.ª ~.9.n _~J _G.~fJ.ª_~:..9 .L_.Eº.g[.Q BJ.,g,ª_niª..Lª_J:t~.C.Cª-1J. . Bo9 o t.¿l, 

Editoral Kelly, 1978, 3 T. 
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NOTAS 

1. - Véase: Arboleda Ll o r errte , José Mar'ía (ed). "Incorporación 

de Popayán al Ecuador" en 8.~_v..;f,..~.t.ª .....e.qJ.?ªY.ª!l. Popayán, Marzo 19.:;7, 

V. 25, No. 263, pp. 32-38 

2. A pesar de que se trata de un estudio circunscrito a 

México, se esbozan I mpo r t.a nt.ee aspectos generales en: Carmagnani, 

Marcelo. "Te r r í t.o r i a Lí dad y Federalismo en la formación del 

estado .mexicano" en Buillon, 1. y Khale G. (ed). op , cito 290

3. - Esta interpretación se encuentra en autores como Chevalier, 

F r-anco ís , "Po. tría venezolana o Gr an Colombia r epub I icana? Paez 

o Bolívar" en Annino, Antonio (comp.). op. cit. 605-64. 

Véase: Obando, José María. op. cit. ; luluoga, Francisco. op. 

c í t. 76-84 

.5. - Para un análisis gener'al de las tendencias corit r-ac t.ualí s t.as. 

y de sus principales puntos de controversia, véase: Kern, Lucian 

y Mu 11e r , Hans Pe ter ( e omps) . L ~.ilg;...tj:.f:_tª-.;.._<i:l2.~~ LSo_º__!!.Ll2.L<;;_,ª.Q9.J.. 

.!".-º.§ ...r.ll).~ ~.º~ !;?JlLº.q~·).ª.:;L º.ª J.ª._.t.s.t9. r...L';L .gq..o.t.Lª.º..t.!d.ª-J..i.:?.t& . Barc e lona, 

Editorial Gedisa, 1992 

6. - Pa r a el estudio del esta tu t o poli tico de las ciudades, 

véase: Garrido, Margarita. op. cit. 233- 27.5 
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7. Véase: Bushnell, David. "La evolución del principio 

representativo. De liberal a democrático en Latinoamérica 

independiente" en Anni no, Antonio, op. c t. 615--631í 

8. Véase: kern, Lucien y Muller, Hans Peter (comps). op. 

ci t. López Maya, Mar qa r i ta (ed). º_E2_§_ªL[..Q:¡'19.,_,y_j)~mº-ºE?c.t.ª. 

Caracas, UNESCO, Universidad Central de Venezuela, 1991 
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